
La pedagogía de la exp resión en I a
educación de deficien tes mentales

El contenído de íos CUESTIONAEiIOS NACIONA-
LT8 para la enseñanza primarfa aparece estructu-
rado en cinco sectores educativos fundamentales:

1. Tbcnícas instrumentales de la cultura (tectura,
escritnra y cálculo) más un idioma extranjero.

s. Unídadee didScticas básícas y realístas en torno
a la naturale^e y a la vida social.

3. Materias de carácter especial, religfón, educa-
cfón c.: ieo-socfal, prácticas de iniciación grofe-
sional, enseñanzas dol hogar y educación fisica.

4. Habituacfones.
S. TBcnicas de expreeión artístíca, dibujo, músíca

y manualizacíones, sobre cuya base puede e^
escolar prímario contemplar y crear los palores
estéticos y artfsticos y adquirír las destrezas
operativas necesarias para la vida.

Contemplamos-por tanto-la necesidad, en la edu-
cacfón de níñoa normales, de la técníca de expresión,
como medio de proyección de la personalidad del
nlfio a través de su obertura en 1as distintas eituacio-
nes artfsticas qu^ 6a de realizar durante la jornada
escolar, al tíempo que descubrimoe por mediación de
eatas mísmas realtzaciones las aptitudes que el niiío
apnnta y hacfa las que la eecuela debe dlrlgir sus
actuaciones para una buena orientación futurista.

También sabemos que todo ser humano es capaz
de expresar lo que siente y lo que piensa y que ade-
más puede intorpretar lo que otros seres le comuni-
can y hasta puede hacer vivir e1 mundo que le rodea,
estableciendo lazos de comunicacíón, que a veces no
realiza, encerrándose en sf mismo para hacer vida
solítaria e ignorar a los demás seres humanos que
le círcundan. Por esto la escuela ante el mundo me-
caniTado, materialísta, donde lo que únícamente cuen-
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ta son ios rendimientos y las adqutalcfonea, debe
espolear todas las facetas de la peraonalldad del
individuo, sunque sólo sea para alcanzar logros de
higIene mental y hacer de los nifíoa futuros hom-
bres de mentalídad normal, entendiendo por esto,
como dice el doctor Cerdá: aPereonas que por estar
bien integrados interíormente^ puedan adaptarse co-
rrectamente al medio ambiente, obtener del mismo
gratitícacionea y exhibir un comportamiento tras•
cende^nte, de acuerdo con csus aptítudes y posibíli-
dades.b

Si esto son logros de la pedagogfa de la expresíón
para el níí^o normal, pensemos que en el defíciente
memtal las técnicas educatívas especiales o técnícas
pedagóglco-terapeutas (segfin dice Isabel Díaz Ar-
nal) son maneras de hacer, formas de contacto, de
convivencia humana, para imprlmír a los nifios la
segurídad, darles vigor en el sector débil, fortalecer
el decidir voluntarlo venciendo en el sujeto la pa-
sividad o resístencia ®n sus accionee; pues bien,
para conseguír tan loables fines hemos de contar,
par supuesto, con la colaboración del deficiente,
para que asf su yo se exprese, se comuníque y ac-
tfle, y para lograrlo los pedagogos•terapeutas óemos
de apoyarnos en métodos placenteros y animistas,
como son los que nos propo^rfonan las Ilamadas
tt5cnicas de expresión.

A1 realizar estas técnicas no hemoa de pensar que
lo importante es hacer artistas, ya que la escuela
lo que debe pretender--^omo definíamos-es que
los níños hagan, sunque^ les falte habilidad natural.

E1 ni$o deb^e comenzar sus comunicaciones a tra-
vé,s de su propio cuerpo, pero creando para ello nn
clima alegre y libre, ya que si el niño no es libre
y feliz, no puede ser sincero ni fiel a su impulso
y a su ritmo interior (Carmen Aymerich).
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Para ello cicrlu^ mc^toclu, dc c^presión, dirigidos
al esquema c•orporal, al gesto, a la observación, a la
imagiuacibn ( pur rnediu de los títe ►•es, del jucgo
cL•amático y de los dif^logos míticos), al relajamieu-
to, a los ejercicios espacio•temporales, al rikmo, a la
danu+, a la psicomotricidad, al lenguajc, a las ma-
nualiL+ciones y al juego, son imper•iosoti medios
para sacae a nuestros alumnos de la quietud ex-
trcma constante y de la rutina escolar. Huyendo
p:u•a siempre de esas clases comodonas, donde el
alumno sólo está hasta que consigamos la e^cuela
naeva y dinámica qne todos deseamos.

A continuación ezponemos unos cuantos ejerci-
cios dirigidos al relajamiento, a la observación, al
etiquema corporal, a la imaginac•ión, al juego dra-
mátíco, a los títeres, a la situación en el tiempo,
a la pintura, al modclado, : ►I juego y alusiones es-
peciales al métodu Ilon ll+^part y al m(lodo Orff, sín
olvidar el ritmo y la danz:+.

i:L 1{F;1..1.ta^1IP:\"1•(1

i'robablementc no damos L•+ importancia debida
ca nnestra puesta a punto» o al momento idóneo
p:u•a la rcalización de los ejercicios que deseamos
fi,jar en nuestro alumnado, así como olvidamos con
cierta frecuencia que en ciertos estados rle ánirno
no son los más indicados para conseguir un apren-
dizaJe.

l.a excitación, el cansancio, la U•isteza, el nervio-
sismo, etc., son causas que determinan fallo, de
ateucibn, y sabemos que sin atcnción no puede ha-
ber aprendlza^e.

5eamos conscientes y preparemos el clima ade-
cuado para conseguir éxitos de participación esco-
lar. Hagamos en momcntos oportunos pr5cticas de
rela,jamiento hasta conse•gnir la disponibilidad ne-
cesaria.

Pero esta disponibilidad o«buena forma>y hay que
conseg^rirla:

1° A través del silencio.
S.° Fn posición de descanso ( cort o,ios cerrados

y dejando los nriembros totalmente SUeIYOS,
sin ninguna rlgidez).

a.° Sastituyendo los pensamientos del alumnado
por otros, hasta conseguir el vacfo absoluto.
Pero esto Niempre por sustitliclón y no por
i nhibición.

4.° Habiemos lentamente, con voz snave y melo-
diosa e invitando al descanso.

5.° antes de comen7ar el ejercicio indicamos al
alumnado que ante una señal determinada
nos reíncorporaremos a la vida activa--<°on
etito podremos evita ►• riesgos de hipnosis en
persouaiidadeg p►•opicias a ellas-; esta incor-
po ►•ación al estado uormal de movimiento y
acción la haremos lenta •y suavemente.

F]jcmplo: «Estamos tumbados sobre la hierba cn
la pradera de ac ► a casa de campo blanca, blanca, tii-
tuada en lo alto de un cer+^o, desde donde divi,amos
nn paisaje con pínos, pinos y pinos. EI color de
loti árboles es vcrde, muy verde, y contrasta con
el aznl limpio y claro del cielo. NucStro cuerpo
pesa, pesa y se hunde profundamente en la hierba
verde de la pradera.»

Estos ejerc•icios ne deben dura ►• m:Ss de cinco
o seis minntos.

l.A llKtii?li\•.^1 111\

^n todo ejercicio de ob^err•:^ción debcmos des-
pertar un interés, un :+fecto, un deseu de conocer
la cosa obser^•ada.

Yongamos w ► ejemplo. lmaginémono^ que desea-
mos que nuestros aluurnos observen las manzanas.
Si tengo puestas fríamente, sin efectividad, las man-
zanas, ante la vista de ellas consegnir<^ una observa-
ción que será más positit•a, sin duda, qne sf no las
[engo; pero si estas rnismas manzanas las he colocado
previamenle en una cesta primorosamente preparada
^•on un papel envoltorio muy vistoso y alegre e ínvit,o
a r.lgún niño a cru^<+r la clase con la índícada cesta
en un momento en quc sé. que todo el alumno se fi-
jarfi en ella, con seguridad que habré despertado la
curir^^:idad de rnis nyentes y desearán cuanto antes
alcanr.+r aqnella ccsta para hasmear lo que en ella
existe.

Naie es cl momcnto propicio para hacer la obser•-
vaciÚn deseada. Pero no ol^•idetnos que cl niño no
.e confm•ma con ve ►•, dese:+ tocar, coger, ya que asf
hace la cosa m5s suya.

Hag:unos después entrc todos una descripción de-
tallada del color, forma, tamaño, peso, etc., y con
ello estamos haciendo un buen ejcrcícío de voc•abu-
lario•

('laro que observar laa cosas concretas sicmpre es
f5cil. ^Pero cómo observar las abstracciones? L'se-
mos para ello las fotografía^. Por ejemplo, este señor
está alegre, aquél serio, el otro es feliz, ctc.

Tarnbi(n debemo, acotiturnbrar a los niños a qae
nbserven el silencio, la m+ísica, los ruidos de la
^Iatnralez:+, etc.

/nslitrttn Médico Peda^ógico. Hnspitalarios dc .San luan de
Dios. VALLADOLID.
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F;.Ih;l{1'll'It)y U11{IGIUU^ .-11, E^l1l'h:^1.3
PH:RSO \ .1L

^inu•a podremoti con^eguir rrna buena madiu•ación
pcicobiolfigic•a en el niño si partimm de hecho5
taltioti.

PartL• de hechos falsos es dar por sabido qae nues-
tros niños tengan un c•onocimiento clarn de ,u c•uer-
po, y más falso aún, que tengan idea clara de las
posibilidades de él mismo.

I+;l Coodenough nos viene a demosh•ar esta misn ► a
idea. Hagamos, por tanto, muchos ejercicios dirigi-
dos al esquema personal.

Fsiste un libro, titulado «Los nombres de las
cosas», de 1a Fditorial Nova Terra, cuyos autores
son Marfa Dolores Bordá.ti, Carmelita Diiguel y Emi-
lio Teixida, el cual no debfa faltar en ninguna escue-
la de deficientes mentales, y que tiene una primera
parte, titulada «Todo lo que puedo realízar con mi
cuerpo», qne da una idea exacta de cómo deben ^er
las «lecciones» dirigidas al dominio del esrynema
corpor•al.

De él entresaco m^ capftulo. Por ejemplo, l05 pies.
IdPa central: Prrcdo hacer• mnchas cosas rnn los

pics.
Obscrvación ^* motivación: Buticar ilustracioue^

(en revistas, libros, folletos, etc.) de pies en lax di-
fercntes y variadas acciones de los mismos. Compa-
rar piec. Hacer medicioneg con ellos, etc.

Fxplicacfón: ^Qué podemos hacer con los pies? L^s
mismas ilustraciones qne hemos encontrado nos da-
rán múltiples contestaciones y aprovecharemos para
sugerir otras muchas (andar, correr, saltar, bailar,
subir y bajar escaleras, andar en óicideta, patinar,
esquíar, nadar. Podemos pisar con más o menos in-
tensidad, andar de puntillas, deprisa, despacio, etc.).
Todas estas acciones deben ser imitadas por los pro-
pios niños.

Alusión al trabajo: I^os pies son necesarios para
c•iertos oficios: conductor, ciclista, coser a máquina,
etcétera. Hay oficios en los qne se ha de andar mu-
cho: repartidor, cartero, etc.

Lfmites de las piernas y los pics: Per•o los pies
cuentan con ciertas limitaciones, andar mnchu carisa
y por ello necesitamos de los tr•enes, c•oches, autobn-
ses, tranvfas, metros, ascensnres, raihrllos, carretas,
camellos, etc.

Para cruzar los mares r1PCe9itan10S lrarcos. Los
aviones en el mnndo acta:el son imprescindibles.

Otros transportes: telesillas, fnniculares, etc.
Belleza y prntección de los pies: LCÓmo hemos de

cuidar los pies? Los zapatos (de invierno, de vPrano,
de casa, de calle, etc.).

i,Quién tiene pies? ^Quién tiene patas? Las cosas
no se mueven solas.

i,Gestos religíososT. Con los pies y las piernas po-
demos arrodillarnos.

ntbn jo:

-- Dibajar los pies en el suelo, sobre papel, etc.
-- ('ompletar figrn•as en las que faltan pieti, patas,

etcétera.

F,jercicios:

-^iarcha libre, marcha con ritmo, ctc.
- imitar el modo de andar de los animalec.
-- Imitar el modo de andar de un niño, de un rey,

de un anciano, etc.
- 1!;jercicio de equilibrios.

La utilidad (me he atreviQu a airadir e^te pequeño
:^partado, que no figru•a en el libro a que hago refe-
rencia y que yo considero b:í5ico): Limpiar rapatos,
atar9es, abrocharle^, lavarse los pies, cortarse lae
uñas, etc.

•1 u egoti:

__ EI ratóu y el gulo,
- Las cuairo esquiuas,
- ('arreras con loti pie^ afado5.

- f"arreras de relcvoti y machos más que podc-
wos ima);inar.

('uento^:

- Fl gNto cun bolas (Perrault ).
- La gaita que hacía a todos bailar.

-- La liebre •y l:^ turtuga.

^lemoriz:u•: (bu lov pics andamos, lŝl r•uido de
unoy pasoti annncia la Ilegada de una persona.

«Suenau pasos. Uno a uno.
Firmes, y son ya las doce.
Por nn camino de puerto.
Suenan los pasos de un hombre.»

(('aminantc de puerto, noche sin luna, de Jorge
Cuillén.)

Además de estas lecciones del libro comentado
podemos realia.ar otros muchos ejercicios, encamina-
dos a rura total adquisici Ŭn del esquema corporal.

Por ejemplo: Decir las partes del cnerpo, al mismo
tiempo que l:rs señala.

- ^ombrar algunas acciones y realirarlas (ejem-
plo, bajar la cabeua, aizar la pierna, etc.).

-- Tocar• las partes del cuerpo que se le pidan, ea
otro uiño o en un muñeco.

-- F;l maesh•o se coloca frente al grupo, dando
la espalda a los niños, diciendo y ejecntando
algunos ademaneti (ejemplo, lxrngo la mano so-
br•e mi caber^r, etc.).

- Entre todos dibujar cn la piz:rrra un niño y
ce ►n pletarle^.

--- N:1 nraestro rnancla sin actuar ^^I (ejemplo, le-
vanta un brato, etc.).

Otros ejercicios irán dirfgidos a que el nifio ob-
,erve que tiene dos mitades: izquierda y derecha.
A quo tenga conciencia de la posición de sn cuerpo
con relación a los objetos qne 1e rodean, etc.

1.A I^tAGIVAt'1OV

i+;l niño va creando sn mundo a iracc^s cie expe-
riencias observadas y vivídas.

Pongamos un ejemplo: hemos llevado a un nífio
ul circo y se ha i lusionado con el c•olorido, los pa-
yasos, la alegrfa, los animales, etc.

Otro dfa él quiere reproducir todo aquello que Ee
impresionó y lrar^t con sillas o con ca•;as la jaula de
loti leones, se vestirá de payaso y hará alguna de
aquellas gracias que tanto le grrstaron. Fstá creando,
en este momento va a saber de sus propias poeíbilí-
dades i mitativas y reproductoras. Rcalir.:rrá con se-
guridad gestos nuevos, que no tendrán nada que ver
con los que él vio; estfi dando vida a su imaginación,
porque la ejercita, la hace trabajar Y la alimenta
con estfmnlos nacvos, ú nicos medios de educaria
y enriquecerla.
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Desde este aspecto la imaginación la estudiamos
con facultad creadora, pero a veces la usamos como
medio de evasión, y esta última cualidad suele ser
la más explotada por algunos níños cuando decimos
«que está en la luna». Procuremos que no abusen de
eeta cualidad, aunque a veces también una evasión
puede fortalecernos para continuar luego escu-
chaado.

Algunos ejercicios imaginativos:

-«EI juego de y...» (ejemplo: me levauté y...,
me lavé y...).

-«Cómo querías que fuera...», tu casa, tu cole-
gio, tu ciudad, etc.

- Decir nosotros una palabra y que el niño nos
conteste con una, dos o más palabras que ten-
gan cierta ralacíón, Por ejemplo: el trigo (puede
ser la harina, el pan, etc.). Deben poner siem-
pre el artfculo.

- Pronunciar una palabra y que el niño piense
algo du acuerdo con la palabra dicha; no es su-
ficiente una palabra, ha de ser algo más largo
(cons#rncción de la frase). Por ejemplo: prima-
vera. En primavera los pájaros hacen sus nidos.

- Pérdida de objetos. Dejar objetos en ei snelo y
preguntar cada vez a un nifio. ^Quién les ha
perdido? ^CÓmo? ^Y tú qué has hecho?, etc.

- Hacer diálogos de ciertos momentos de un
cnento. Y di jo el señor alcalde al flautista...
8antiago, ^qué le di,jo°

- Decirme una cosa roja, como... Amarilla, como...
Azal, eomo... Verde, como... Triste, como...
Alegre, como... 13onito, como... Generoso,
como..., etc.

JUEG09 Dñ7 MEMORIA

- 6entados en círculo: «A1 preparar la maleta
metf...r►. Cada jugador ha de repotir todo lo
metido y meterú nna cosa mfis. Varliación: pre-
guntar, por ejemplo, ^quién metió el cepillo?,
y el que sea pregunta al siguiente por otro
objeto.

- Dibujar un paisaje espontáneo entre todos
(cada uno pinta una cosa); lo observan, se les
manda volverse y la prafesora c•ambia algíin
extremo; que lo averigiien.

- Jnogo de Kín. Presento varios objetos ante la
vísta de todos los alumnos, les mando volverae,
lnego retiro uno o dos objetos y pregunto a un
niño para que los identifiqne.

EL GEBT©

Debemos hacer prácticas con los niños para que
interioricen el gesto, ya que el gesto podemo,y con•
siderarle camo el natural lenguaje universal.

Ante cíertos gestos podemos predecir clertos eti-
iados y situaciones. Infinídad de ejercicios podemos
sacar de las observación diaria de la Naturaleza, de
las personas y de los animales, los cuales pueden ser
lmitados por loa niños. Pensemos en la forma de
andar del gato, del elefante, del mono, etc. F.n otro
aspecto, los gestos propios de cada oficio y profe-
e1ón, etC.

Algunos juegos:

El C1Clo del agua.-Los niños cogidos dc las rna-
nos representan las olas del mar. Debajo están las

gotas de agua, que son niños en cuclillas. Un rfo
(niños tumbados en ►fnea) que llega al mar. El sol
(un niño que poMa un cfrculo solar con rayos y
todo). Las nubes ( niños agrupados cuando la absor-
ción del sol secó las gotas de agua del mar). El
viento que traslada ►as nubes (varios niños soplan-
do). La Iluvia que cae y las gotas do agua que
vuelven at mar.

Una plaza pública.-('on una estatua inmóvil en
medio, que la representa un niño. Personajes de la
plaza. Viejos tomando el sol. La señora que viene
de la compra, la señorita que pasea, los níños que
jaegan, et pintor, el señor que sentado lee el perIÓ-
dico, el guardfa, los coches, etc.

Viaje en el tren.-Los niños r•epresentan que están
sentados en la misma posición de los víajeros. El
interventor que pide los billotes. El rítmo del tren
que Ilevan todos los viajeros, La máquina. Paradas
en las estaciones con gente que sube y baja. Llega
la noche y todos se duesmen lentamente.

Todos estos juegos deben hacerse silenciosamente,
pero con la música de fondo que represente mejor
la idea central. Cuando la música cesa, los niños ha ►►
de quedar inmóviles. aguantando el equilibrio.

EL JIIEGO DItAMATICO

EI juego dramático tiene un gran valor didáctico
y terapéutico. No es una técnica de demostración,
sino una técnica de participación, con él hacemos na-
cer también aficiones en el níño.

No utílizamos eate juego para dar representacio-
nes con espectadores, ya que todos los niños deben
quedar inmersos en él.

El juego dramático no es teatro, por eso no nece-
sita do guardarropfa y ensayos.

Busca la creación e improvisacíón del niño ante
ciertas situaciones a las qus ae le ha ido empujando
suavemeLte y con carífio por el propio pedagrrgo
terapeuta.

Es de un gran valor educativo para los niños ne-
gativistas, bloqueados, inhibidos, desequilibrados,
con problemas de dicción, timidez, faltos de atención,
frustrados, etc., porque actúan con espontaneídad
y libertad.

^Y en qué conaiste? Contemos a los niños nn cuen-
to, o una historia, o una fábula. Hagamos que eea
de nuevo contado por los propioa niños al tiempo
que se van reproduciendo los hechos, actuando ellos
mismos como personajes vivos y dando entrada a la
Naturaleza, a la que ellos imitarán. Completemos el
juego haciendo previamente que cada nno, cuando
haya escogido el personaje (personal, animal o na-
tural) que piensa interpretar, haya realizado una
manualidad sencilla que sírva para matizar ante loa
compañeros el personaje escogido.

No olvidomos de crear siempre en estas actuacio-
nes un clima de cooperación y camaraderfa, hnyen.
do de todo aquello que suponga competición y lnci-
miento individualista, asf como de dar una «serie-
dad» al juego dramático hasta consegnir una entrada
del niño al pcrsonaje representado.

LOS TITEItI^

Es otro de los medios excelentes de que se vale
la pedagogfa de la expresíón para conseguir la par-
ficipac.ión ínfantil.

^o hay ningún niño capaz de sustraerse a la acción
del títere. Todo títere hlíbilmente manejado despierta
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el interés y!a ateneión del niño y consigue hacerle
entablar siempre que queramos un diálogo.

E^.̀ I títere debe ser manejado por el pedagogo-tera-
peuta a la vista del niño; el niño pronto olvidará que
ei que habla es el maestro y se dejará arrastrar fe-
lizmente a las indicaciones del títere.

No es necesarío ridiculizar al tftere con voces ex-
trañas, simplemente con cambiar el tono de voz
sogún la acción es suficiente.

Los tfteres pueden ser construidos por los propios
niños; a veces son simplemente fruto5 y hortaliras;
otras serán cabezas de muñecos rotos, a los que se
les ha puesto un faldón para meter la mano, ete.

SITUACI(lN EN FL ESPACIO

EI niño toma conciencia de su situación en el
espacio y de su dominio del ambiente que le roclea;
puede moverse y puedc ^ituar objetos a la izquierda,
a la derecha, dentro-fuera, delante-detrás. Después
de los objetos puede trasladarse é l mismo.

Ejercicios de oríentacíón: Preguntarle al niño, den-
tro de la propia clase, i,dónde está el monte?, y
confrontar sus respuestas; ^la iglesia'?, ^la plaza'?...,
etcétera. Con los ojos cerrados traçladarse de un
lugar a otro de una estancia, de un jardfn, etc.

.Iuegos: Como ejemplo de juego de orientación eti-
pacial propongo el de 1a lata de sardinas o niños
capiculados. Se colocarán seís niños tumbados en el
suelo, de modo que la cabeza de un niño esté en
aaa orientación y la del siguiente, que está junto
a 61, se encuentre en orientación contraria. Es decir,
que a toda cabeza, en linea horizontal, seguirán unos

pies, y a unos pies una cabeza. Los niños deben
captar su situación y entre qué compañeros están
colocados y a un toque de sílbato las sardinas, que
Sou los propíos niños) irán a nadar por el patio,
a otro toque volverán a colocarse en la misma Kí-
tuacién que estaban anteriormente. Puede hacerse
este jurgo competitivo haciendo varios grupos de
seis niños, que formarán las «latas» cle sardinas, y be
eliminará la última lata que se forme o bien aquélla
que lo haya hecho equivocadamente.

BITUACIUN EN EL TIEMPU
Yara educar en la noción del tíempo puede ayu-

darnos la visión de un reloj de arena.
Es muy interesante dar ídea de fracciones de es•

pacio. F.mpe7ar por las cuatro partes del dia; maí3a•
na, mediodia, tarde y noche (que cuatro niños re-
presenten actividades de esas partes: lavarse, comer,
paseo y dormir).

PaC'a dar idea del hoy, mañana y ayer, Tres niños.
El primero de la izquierda ea «ayer» y está en el
sueto en^ una actifud de «no existir»; el segundo es
cho,y» y hace toda clase de cosas (escribir, pintar,
comer, etc.). Cuando toda la campanilla despierta
suavemente al otro niño, que es cmañana», y que
está en actitud de dormir, y Fl queda en actitud de
«no esistir».

Los a>J>^aoe
^,('ómo deben ser los juegos'? En primer lugar,

deben tener unas reglas en extremo sencillas. La
presentación ba jo forma de historia o fábula ea la
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m5s atrayente y, pur conriguieute, la más fácil de
retener y de seguir.

Debemos duminar uua grau ^'aricdad de jucgos,
aaí como fomentar la iniciativa y espuntancidad do
los niños.

EI juego que ^•ayaurus a realizar debe ,er cuida-
dosamente estudiado y procurando adivinar las reac-
clones de los niños en tal circunstancia.

Antes de inicíar el juego uen serio» hay que ase-
gurarse, haciéndolas repetír, que las reglas han sido
comprendidas perfectamente y que cada uno, por
anticipado, esté ansioso de aportar su participación.
No hay que vaci]ar en crear un pequeño papel su-
plementario para el niño mal dispuesto, quo estor-
barfa el buen desarrollo del conjunto.

Lo importante es entregarse totalmente al juego
para su éxito. No olvidemos que la injusticia se so-
porta siempre cun dolor y que jugat• es una cosa
muy seria y que, pur consiguiente, el arbitraje Iiene
que ser e!etremadamente justo.

5i es precfso forntular observacriones sobre el des-
arrrollo de1 juego, que éstas seau constrnctivas, ha-
ciendo volver fnmediatamente a las regia, exactas.

Si se nuta qne el interés por el juego va a dismi-
nuir es mejor parar, para continuar de rnudo dife-
rente o... cambiar de ocupación.

De todus modos hay que saber hacer expresar 1a
alegrfa de los niños, una alegrfa comunitaria (aplau-
diendo los menos afortunados a los qne tengau m5s
suerte).

I)'I'K115 F:.11-a{1'il'It)ti Il :11"I'1^'li):^1)1^^5

La l^intura-Comenceuws pur la de dedos. 1' que
los níños creen libremente. Para evitar el miedo
a que se manchen pueden usar de soŭretodu una
camísa de sn padr•e, que ademfis de hacerles una
gran i lusión, dar5n a esa camisa los colores múltiples
y variados que barán de ella una estampa dc las
qne ayudan a ambíentar el taller de pintura.

La danza.-Es algo innato en el nirSo. I,us pucblos
primitlvos y tribns salvajes siempre han tenido sus
danzas rituales. Los hombres y los niños amamos el
movimíento y la mfisica y nos expresamos al ritmo
de ella. Hemos de fomentar sencillas danzas con
marchas apropiadas. La casa Didó suele orientar
ampliamente sobre este aspecto.

El modelado.-La plastilina sabemos que es un
medio eficaz para realizar de rnodo limpio aqucllas

tiguras, frututi, e(c., qne prupunemu; a nuestros
alumnos, peru sabemus que el niñu es u ► :ís feliz c•on
barru; por esto hemos de pruporcionarle arcilla abun.
dante, aun a custa de lu sucia c incómoda que a ve-
ces ésta resulta.

Las figuras con plastilina suelen ser de más de-
talle que con la arcilla, pero cun ésta damus má^
veracidad y realismo de trabajo at uiñu, además de
que con ella podemos cunseguir bajos relieves que
pueden set• negativos magnfffcos para el vaciado de
escayola.

F,1 ritmo.-'1'odo en la Vaturaleza es riimo y ar-
monfa, influyendo poderusamente este ritmo del am-
biente en nuestro espíritu. Parece c•omo si nuestro
psiquismo fuera una caja de resonancia del ritmo,
que tonifica o aitera, que vivifíca o destruye.

Y en nuestros niños deficientes, de sensibilidad
más primitiva, pero exqufsita y fauus a veces de
poder de dominio y voluntad, ese influ,Kr es más
poderoso. lle ahí lo tr•ascendental del ritmo en la
pedagogía especial.

Ser•fa muy amplio el t.ratado sobre ejercic•ios rítmi-
cOR que pueden realizar•se en nuestras escuelas y
que son de un alto poder educativo ^• formativo para
e^l niño. Quiero señalar dos métodos de una actuall•
dad y eficacia conucida ya por muchos, me refiero
al método Orff y al Bon Départ.
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"El niño es el centro de la escuela, pero no sería psicológico ignorar que el propio niño

tiene necesidad de inspirarse en el adulto y en el hombre sabio y virtuoso que el maestro,

durante mucho tiempo, viene a ser a sus ojos. EI niño debe ser el centro de la obra del maes-

tro, que es una obra de amor."

AGAZZI
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